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flacos y mohínos están ahora, que todas las cuares
mas iba á predica'r á un pueblo cuyos antiguos ve
cinos tenian el vicio estravagante, cual mandarijiesl 
de estos picaros tienpos, de hacer todas las cosas a' 
revés. Asi habian dado en la estravagante manía, como 
si siempre esfubieran de carnabal, de vestirse los dias 
deñesta los hombres con el trage de sus mugeres, y 
asmugeres con el desús maridos, y cuenta que haí 
bia fachas muy raras, porque muger habia de una 
estatura pequeña y de lin t;.lle delgadilo casada cqrt 
ua hijo de Ádau, de aquellos que si Is suficienci* 
se midiera á palmos podia servir, como quien nada 
dice, para Regente del Reino, que tenia qué encajarse 
unos tremendos calzonazos, por el estilo de los que usa 
el patriota diputado Alonso Cordero, aindemais una 
chupa que le llegaba á los talones, teniendo que atarse 
jasmarsgas a' la espalda para poderse manejar, y luego 
se embutía la cabeza en una montera que muy bien 
pedia servirle de albornoz, .si es que en tansingulac 
lugar se conoce este trage que las elegantes madri
leñas han tomado de las parisienses, asi como estas 
lo tomaron de las odaliscas de Ab-EI-Kader, que 
como los Empecinados en la gloriosa de la Inde
pendencia, les zurra Ja badana á los Musiures que 
es un portento. Y considere el lector, que elegan
te DO estarla también su buen Juau con el men
guado trage de su muger, un jugoacilio que te 
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quedaba, á ]§ tercera parte del brazo, y á media eg« 
palda con una saya que pacecia enagüUla de^ditiito 
TÍejo. Euuna/palabra, aquello era una mascarada 
completa. i : 

El buen fraile, como iba diciendo, la tomó por 
donde quema, y áiiuerza de gritar y dar berrido» 
quiso convencer el auditorio, de que era preciso des--
jterrar tan estravagante moda, abolir U50 tan necio y 
perjudicial, amenazándoles, en caso contrario, coa 
todos los rayos del Vaticano, con todas las exco-
ipaunioues del Papa .y con las calderas de Pedro Bo-, 
lero. A todo esto el público callaba, de modo que 
se parecía á un contratista oyendo las-quejas det 
soldado contra el maldito rancho que ni las anchas 
tragaderas del hambre pueden engullir. Sin embargo, 
el Padrecito se volvió á su convento coa las alforjas 
bien pobladas de huevos frescos, de jamones, de 
chorjzQtetc- etcr ni ma? ni menos que se calza el 
asentista los duros y doblones de España, no obstan
te él grito de la [irensa, de celosos diputados y de to
dos los buenos españoles contra sus infames y ase
sinos agiotages. 

Prosigue el cuento, que elreverendo volvió el año 
siguiente á predicarles la misma cuaresma y que le
jos de hallar enmienda, el vicio se ha^ia estendido 
j arraigado mas y mas; seguramente por simbolizar 
loque está pasando en cfta descarnada nación, y 
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tüi UHÍB ffer el MDK> fttrw, 1» WMÍM » el odcoo^ 
qot É)" bttea Miî MO «lMiM|>a: oeatra Umafio etola^ 
dalo. Pateó, lloró, üjo q«e los iibái¿ dejar, oono 
•menasó no hace machos siglas á los bobiliooaes d* 
neaetfos cierto 'persóDage de pera f yigote :mas 
•qóellot lugareaos eoao si íiierata triaitarios deeidi* 
dos ci«e,(|iie errê te cî reroo del lloro j pataioo del pâ  
dce pefdicador, «orno decían. Abarrido al fío elte Eod 
aemejante dureza de oorazoB aesobeal|>iilpíkoiia dti| 
Martes de Pasión y les dice: vaya hijos,de boy ka! 
•delante madarií de t̂ ma porgue predicfti cohtr* 
•aestras locaras, es tomismo )|aeeontrak»«ii^Ieadoa 

Predieor «n desirnto 
Semumipérdido, ¡ 

• t •• • • ' i • 

Mira Jumat pe» iqvM ^ 
Tto^ucioy Un malpor-U4A, ' 
Que parece se ha escapado 
De la esclavitud de Argel? - ,. 

jY que angustiado semblante 
'Lleva el cuitado este instauM 
iítá ^airidava ala Bucrfé^ 
ta^te*t>i>r-ini tiÁ1kiÍi¿lrtá -~'' ' '"̂  • t 
'lUda íáuíun qtu titoHÜ, " 
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iPoe» di, PwtmBolw:*»» 

Sueldo COA ;q9 .̂nuotjm);r*«t, 
Y (OQ que piie4an coax^fci* 
«¡quiera un poco de p»n? 

No entiendo p»rque pie »&a 
De vivir tan apurad», 
Pues el sueldo del Estada 
Le* basta i lo necesario! 

Ay Juana, es imaginario 
En teis meses no han cobrado 
Oye chica, mira Juana, 
Aquel seSor tan finchado. 
Que con hiuiton y entorchado: 
Se da tono y engalana; 
¡Vaya, dá de reir ga^a 
Ver el mundo cual se .eng«jÍK 
Cierto que es una cuca&k. 
Ser oficial general. 
Sin ver ningún funeral 
Que se haya hecho en dinpaBa! 

Pues mira, qué te parece 
Esc osia relamido, 
Con tan brillante vestid» 
Que al mismo sol oscureccf 

Y sabes, tú, qnien es es* 
Enfatuado caballero^ 
Pues no es mas qne un patteUn 
Délos machos que hayhojr día; 
Sirve una secretaría 
Sa Pkdrc e* lepaUarero. 
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'Atiende, Jaana, repara 

Que otro apante alli paree* 
^Cual al tonto, le envanece 
Su pera, vigotc y cara! 

' ¡Que'chasco! ¡cosa mas rara! 
¿Quien habia de decir. 
Que pudiera presumir 
Hoy en el Prado, esc necio. 
Que en su pueblo fue el desprecii 
Y siempre el hazme reir' 

Pues ese orgullo lo tiene, 
Porque se colgó á la oreja 
De una loca y fatua Vieja 
Que lo viste y lo mantiene. 
El con cuentos la entretiene 
Hablándola de su amor; 
La dice que es un señor. 
Tan rico y tan poderoso; 
Pero siempre fue on tramposo 

'Y un Soletnne soplador. 

Al tira y afloja 

Perdí mi caudal; 

Al tira y afloja 

Lo vuelvo á ganar. 

Este ei un juego como el de la Bolsa, como las 

candidaturas ministeriales de los señores don A o lo-
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BÍo Gonzales y doa Manuel Cortina, pero tiene mai 
lances. Sapónte, querido lector, que tii tienes una 
cuerda asida de la punta con las dos manos, y que 
yo tengo con las mias el otro estremo; nos pouemoi 
el uno frente al otro sentados en dos grandes sillo
nes bien henchidos de lana con su correspondiente 
forro de tafilete, y que cual niñas al estitar-una sá
bana, tú tiías de mí y yo tiro de ti. Con este mo-
TÍmiento la cuerda se estiía y se encoge, y se vuelve 
á estirar y encoger, y que asi nos estamos entrete
niendo horas y mas horas, siendo la burla y diver
sión de|todos los circunstantes. 

Ni mas ni menos, amado pueblo, se está hace 
días ¡ugandocon tu magnánima paciencia en la orga
nización del tan deseado y esperado ministerio^ que por 
cierto la tienes mas grande que la ambición del señor 
Dieii, y que la ridicula vanidad del [caballero Dome-
nech. Por esto El Zurriago, que se ha propuesto di
vertir el público y conciliar el sueño ahora que las no
ches TVQ siendo tan calorosas se entretiene ea cantar: 

Juguemos, cantemos, \̂  
Y viva el lairon, 
Que pronto diremos 
Kirieleisón, 
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ZARAGOZA EN TODO LA MISMA. 

Eitá sietopre heroica e ioTÍcta ciudad es igual en. 
todat la» cosas. Decidida, entusiasta, caballerosa. Et 
iorprendida el año de 8 por un numeroso y agnerri-
üo ejercito estrangero; lieoa de furor y de coraje se 
lansa á la peJea contra el, y en }as mismas calles que 
pisara por traición es batido, disperso y hecho peda
zos. El año de 20, cansada la nación del despotismo 
de un rey ingrato y mal aconsejado, da señales de 
querer proclamar la Constitución de 12; Zaragoza la 
proclama, y á su voz respondió la capital y a esta la 
nación entera. En Mareo de 58 I« facción penetra de 
noche y sin ser sentida en el recinto de este pueblo 
de valientes; se apodera de las calles y plazuelas prin
cipales y desde estas posiciones ventajosas dírije un 
fuegS mortífero contra sus desapercibidos habitantes. 
Despiertan estos al ruido del faego enemigo, del cla
mor de sus cornetas y á el de la griteria de los invaso» 
res que les convidan cou el indulto. Menguados bien 
pronto tendréis vosotros que iojplorarloly sin refle-
sionar siquiera acerca el niimero de estos, ni en las 
consecuencias de la derrota, se arrojan ellos cual 
leones futiosos, en el combate, y al momento 
la victoria se declara en su favor. La Reina Goberna
dor* llega en su tra'nsito paia Barcelona, a'este indita 
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pueblo; un* navede GOitcMaos aeeio* y •dnUdoMt 1» 
todea para que no pUeda oir el voto del paiaconfoaño i 
)a funesta ley de Ayuntamientot que estaba por lan-
eionar. Maseato no sirve en Zaragoaa, puen M) falla 
uno que se presente á U Piiacesa, y le h a ^ v«« que 
Ja nación está dispuesta á oponerse, á una ley que 
menoscaba las venerables y antiguas franquicias mu
nicipales de los pueblos. Se da la raaihada «anfión, 
y Zaragoza es la primera i decir, que rediatui su 
cumplimiento. 

Sabe que el Duque de la Vintot-ia participa dé es
tos mismos sentimientos, o inmedíÁtataenfe *é #pie-
aura á pcmer bajo ta guardé de su î spada l««^í4^tii-
des amenaaadaa. Espartero acepta e»4a «mnitren, y 
desde entonces h»j una ««tf<»cll« a{ia»M pMr« r\ 
caudillo de los ejércitos y los esfor7ados s rat»<Miiitios. 
Como tales tienen una fe sin limites en el civisiuu 
del Duque de la Victoria. Asi <]\i^ cuando lies» la 
cuestión del nombramiento d-i Ileganria , Ziragoza 
siempre leal, siempre consecuentf', siempre lieua de 
confianza se declara partidüda d^ la Hegencia úiiiî a 
del general Espartero. Las Gldes votan la cue»tion en 
este sentido... llégales tan desetda-nolioia y al inslant* 
las campanas, la artilleita, las oiúsicaa y una grande 
iluminación anuncian ei goKO qne les lia causado. 
Todo es fiestas, lodo bullicio. <Las iglesias con Tede-
ums, el teatro con dri^hi», tOs salonies con bailes, i« 
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p^au de toros... espresan la alegría de qoe se hallan 
poseídos aqnellc» pechos de he'roes. Las musas 
«otODan mil ca'nticos: todos ios metros tienen cabida, 
<le entre cuya muFlítud hemos tomado la siguiente 
com^tosieion que nuestro corresponsal nos ha renúti-
docon suplica muy especial de insertarla en nuestrat 
columnas. Complacemos tan ju>ta petición , primero 
parque conocemos que cuanto en ella se dice naca 
del corazón, y que son espontáneas y sinceras las 
Gestas hechas por este pueblo ilustre con motivo del 
oombramieuto de Regente del general Eeparteto; y 
lo segundo, porque estamos persuadidos, que si fue
ra posible se separase ei Regente de la senda del pro-
ptto y de la Constitución que ha prometido seguir 
•etia el primero en levantarse contra tal perfidia, 
Dice asi: ' 

DÉCIMAS 

Angnl deljcielo, Isabel, 
El pueblo de Zaragoza 
En su dicha hoy se alborosa; 
Es heroico, fia en él, 
Kadie tu regio dosel, 
Defiende con mas tesón, 
De bronce es su coraron, 
Y por sa Reina querida 
Sacrificará su vida 
Todo el reino dfe Arafoa 
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GrorU eterna al fik-l guefrer» 

Que concluye nuestra lid; 

Honor al bravo adalid, 

Al Inmortal Espartero. 

No puede ser verdadero 

Espaíiol quien no le ama; 

JNo arde de patria en la llama 

Si el hombre de la 'Victoria 

No lo coloca con gloria 

En el templo de la Tama 

Esa mano valerosa. 

Que vence siempre rn !a lid, 

Libre i los hijos del Cid 

De desunión vergonsosa: 

Sea la patria dichosa,: 

Conserve pura 5U ley, 

Y entusiasmada la grey 

Vea con duke placer 

Que la sabe obedecer ' 

De#üe «1 ciudadano al Rey. * 

¿A ipié la trina Regencia? 

¿\ qué los acompañados? 

Si en Espartero hay sobrados 

Motivos de suticieníia; 

De razón y conveniencia? 

En él no cabe desiliz: 

Y (i batailló la cerric 



De la facción enemiga, 
También burlara la intriga; 
Y EapaSa será feliz. 

AI agoerrido campeón, 
Al duque de la Victoria, 
Al héroe de la gloria 
Quiere -premiar la nación. 
Y cual será el galardón? 
Es poco premio un laurcli 
Merece un regio dosel. 
Y en él la patria confia, 
Y le entrega en este dia 
Hasta el cetro de Isabel. 

Gloria al invicto guerrero; 
Gloria al ilustre caudillo. 
Que á Espaita vuelve su brilU 
Y lanca ai déspota fiero, 
Qu^ amenazara al ibero. 
Abatid el negro pendoa 
De la orgullosa facción: 
Y el que venció en la palestra 
Ahora con mano d iestr4 
Gobernará la nación. 

Tú el furibundo carlismo 
LanUste de nuesttfi EspaSa^ 
En tí se ven mil KazaSat 
De valor j patriotiíaw 
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Destronarte »I despotíima, 
Rcínari de hoy mas la uniMí, 
Florecerá la nación, 
La libertad seri eterna; 

Y si Espartero gobierna 
Tendremos constitución. 

Fementidos cortesanos 
Quisieron en Barcelona 
Sorprender á la corona, 
Y arrancar de nuestras mano* 
La ley sagrada ¡villanos! 
Pero el duqiie con tesón; 
j^^vó la Constitución 

<Que jpeligrara un momento! 
Iiityá.cl.fvil & suandimkntOk 

Tf >r«»itoi6' lia nacioá. ' * 

Tú nunca fuiste falat; 
.Yfíncisle con mano fuérlf, 

'fii labraste nuestra suerte: 
So\0 tu'brato escapa» 
D̂« «consolidar la pac 

•'Gefiiéñíe, pues,"tortero, ' 
'ítécíba el golpe postrero 
JLa perMia y, la tijaici^p, 
Y í?e«pe|jE t i* ii^M)» 

:1 ^u-dftlrqriwgWülBfcWMW'- -"t 
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Cien laureles y otros cien, 

Y como al genio del bien 

Te nombra España Regenie 

De un ángel puro, inocente-

Viva el íítgnnle Espartero? 

Viva el invicto guerrero? 

Viva el feliz campeón? 

Que sabe á la rebelión 

Hundir .con brazo de acero!. 

r.ARAMBV, ¡MADRE, INl SE MUERE, NI COMEMOS. 

E s t o q u e dpcia un n i ñ o ' d e seis años lleno de 
hambre comode jiislicia lo esta la Esp8áa,ásu afligida 
mama', con motivo de que por asistir á ófro de ocho 
que hacia dias esíaba agonizando no icuidaba de la 
comida, dice todo Madrid al Regente al ver la tar
danza en salir el noaibiaraieiilo de nuevo minisle-
terio. Y en eslo, como e ihambi iento piño, están todos 
los madrileños cargados de lazón, pues van dias y 
Tienen dias, y nre!'ninister¡0u3ueíé ni parece el nue-
TO tan anclado; y los empleados no despachan, ni 
eobian lo» militares, y las vindaS y los hucifauosy 
los cesantes, y los leiir^dosy los esclaustrados conti
núan con la boca abierta y la panza -vacia, aguarda 
que le aguardara's las dos pagas que se ofrecí a a como 
seguras con el nombramiento de Regencia tínica. Y 
esto de esperar eS tan desesperado en estos endiabla
dos tiempos de esperanzas, en qué hace veinte ó trein
ta años llevamos íaWidtis ioáash^'btíédas, que todo el 
mundo tiene un humor tan negro como alma en pena, 
al tener que enerar tflguna cota lisongers. 
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Por estss raEones, obvias, publicas, conociclai ¿« 

todos llegan i maliciar las gentes y con ellas £1 Zut' 
tiago, si habrá gato encerrado, como suele decirse,ea 
l«s dificultades que a) parecer se encuentran para la 
organización de un gal inete . Y este recelo tiene 
tantos mas visos de justo, cuanto no se ignoran las tre» 
ó cuatro corabiDacioties que han estado convenidas 
y que sin poder atinar el porqué ni el cómo sé batí 
frustrado. Este qui ta y pon, este" hacer y deshacer 
candidaturas ministeriales se va haciendo'cruel,inso-
pOftable. Con su prolorigácion el servicio público se 
aniquila, padece la reputación del Regente, se «-an 
amortiguando las esparanzas (jue sír; concibieran de sil 
capacidad, el-credilo público está de baja y hasta la» 
instituciones mismas (conquistadas á costa de ts'ntk 
sangre se resienten de la languidez que eíperi-
'méntan todos' los ramos dé la administi^acioD'. 
Y en medio de tan pesada ansiedad, de tan dura 
eozobra, los díscolos no se están parados, los cariinos 
trabajan, y los trisl'cs efectos de la mala cosecha d t 
cada dia se dejan sentir con síntomas mas alarman'» 
tes. Asi nosotros unimos nuestfos votos á los de los 
españoles leales, ^ toda la prensa peiiódica y conju-
ra,mos al Regente, se apresure 4 sacar el pais de tan 

.du^'o trance; á que 'ñó» dé un g,pbierno de hombres 
.liberales á leda piueba, hayan sido unitarios, a U i n i -
(atlos, pues podenios aseguratle.sefán apoyados' por 
JáSíCcrJesj bien recibidos de los liberales y bpndeci-
dos por los pueblos. Todos mirarán como acertada'ía 
elección del señor don Antonio González para Estado 
con la presidencia delConsejo. Es patriota, puro, con-
«eciíenfe, éii la . i p t é i o a ; dfi^ los libres.; E n igual 
predicauenio está el señor de San Miguel indicado 
fMift Guer ia , ' ^ ! ci||l.adeQ;>a^ tiene muchas timpatias 



«at ejcificito f en lap QUs de la MilicU Ciud.ad«oa. Loa 
•CQores C*paz ó Camba para Marina, y los aeaore» 
infante para Gobernación, y el consejefO Alonso p^i. 
14 Gracia y Juilícia no tendrían inferior acogida^ 
Para Hacienda que ts el gr^n caballo de batalla, ha/ 
1̂ «eoQf Jarda, coinerciaute acreditado por «u pa-> 

fg}o\^%if\^ y que reuu^ coDocimieotos etpeciales y pO" 
f^cownueipara organizar ^ste ¡mportaule Oepirta-
loento. |ia^ adema* ios señoiea don Pedro Gil, Surra 
j eitcñP' Cantero, tocios muy liberales, y conoce-
4üres de nuestra Hacieodaj y con grandes deseos de 
fitr ütiias al país. Eo nna palabra, conviene, es ar< 
jgeniisinio formar ministerio, porque como estamoa 
líace dP6^^totoas, no se p^ede segujr sopeña de 
p̂î r̂ la adminislracioa en un espantoso desoiayp 

^ e s al.pai^ l«suced,eio que al ¡niño citado por^tie I» 
,^ muere el ninifteiio a^ojzaodo ni tiene otro ^.iif 
1^,gobierne, 

.m 

tANCE ROMÁNTICO. 

La ^ija major ád Infanlc D. Francisco que estaba eSa-
*-cindose eii un? Pensión en la rallede las Agustinas de Ptrfs 
~ «éaba de ser robada por el Printipe polaco Woloslti, joven 

' Mil% buena fi((ura, gran cal»l>era, sobrino de la muger de 
IMbternicb, .y que ÍM militado bajo 'las banderas de Mehc-

.J^tUAli y d* B. Carfefc 

EOttOKí RgSPOiSSABLe (F. ^OüfZALEZ. 


